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C1uo. 1 •0 Seas, Nuño, bien lle,.:ado, 
á los reinos de Casulla, 
de los peligros de Oriente, 
de aquellas genules islas 
del mar Tirreno. De:.pués 
que, capitán en Sicilia, 
dejaste á I•::.pa11a, no tienen 
el estado que soliln 
las co as. El He\' es hombre: 
ú empresas gran'des se inclina. 
Nilio le dejaste, y ya 
wnocerle no podría~ 
á \'cric sin majestad, 
\' la diferencia misma 
én don Al\'aro hallarás. 
Otro es ,·a: mas tanto pri\'u 
con el Rey como merece: 
consérvele Dios la dicha. 
Viudo l.'Stá, Ya lo sabrá : 
que murió doña \encia 
Portocarrcro. que tuc 
del señor de loguer hija. 
El Hey, en fin, corno sabes, 
casó con doña Maria, 

l/N ALCAIDE. 

lJs SECRETARIO. 

LINTERNA, gracioso. 
tOR.ALICOS, criado. 

SOLDAL>OS. 

CAZADORES. 

hija del rey de Aragón, 
y In:. bodas en Medina 
se celebraron; v ahora 
esa grandeza qÚe miras, 
ese espanto de los hombres, 
esa pompa y bizarría, 
ese concurso que ves , 
en San Pablo. es que bauttzan 
al pr.ncipe don Ennque, 
que en la:, amenas orillas 
Je Pisuerga le ha nacido 
Jeste matrimonio. Digan 
los critico:. las señales 
con que los ciclos a\'isan 
rcrnlucioncs y aumentos 
desta feliz monarquia. 
Tres padrinos, tres señores 
han de sacarle de pila. 
Don Alonso Enrlqucz fS 
uno dellos; :.angrc anugua 
del mismo Rey, gra~ señor 
\' ,\lmirantc de Casulla. 
ti Adelantado es otro: 
va sabes que se apellida 
Sandoval, y Dieso G6mez 
ordinariamente hrma. 
Es don Alvaro de Luna 
el tercero: no adivinan 
a e~tc propósito mal 
polhicos estad1sLas. 

JORNAOA 1-'IUMERA 

Dicen que los dos oficios 
á don Ennquc apadrinan, 
) falla el de Condestable, 
que quedó de las rOinas 
de Ruy Lópcz, y que ahora 
querrá el Rey que se le pida 
don Alvaro, porque an 1 
en este bautismo sin an 
los tres oficios que son, 
(ya, Nuño, tienes noticia) 
Almirante, Condes1able, 
y Adelantado. La grita 
y aclamaciones del , ulgo 
parece que nos a\·isan 
que salen ya de la iglesia. 
A esta pane te retira, 
ó acompañemos también 
la soberana familia 
Jel Rey, para ,·er despué 
lo que tanto nos admira. 

con tlor de nácar en su escudo , ea, 
que agora, de turbantes corona.da, 
su pálida corteza abrir desea, 
mostrando por rubíes y hermosos granos 
racimos de \'alientes castellanos. 
Este pimpollo de tu ilustre copa 
á Castilla dilate los extremos; 
piélagos surque en atrevida popa 
cuantos ocultos á los tiemeos vemos, 
\' revienten los limites de Europa 
hasta que en Asia la mayor llamemos, 
á pesar de los bárbaros alfanjes, 
Guadalquh·ir al Tigris, Tajo al Ganges. 

RRv. Denle el tiempo y la fortuna 
esa edad y ese trofeo. 
que yo m1 mo lo deseo, 
á don Al\'aro de !.una. 
Si el ~ran Filipo decln, 
cuando Alejandro nació, 
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que el cielo dicha le d1ó, 
porque en el tiempo nacia 
de Aristóteles, y diestro 
en la ,·irtud peregrina, 
beberla la doctrina 

REY. 

¿Cómo traéis al Príncipe? 

DON AL\ .\RO, 

Cristiano, 
del gremio de la Iglesia, y con la nsa, 
(como el alma es aliento soberano), 
su oculto regocijo nos a, isa: 
tal, en florido Abril, cla\cl 1emprano 
muestra, rasgando In sutil camisa, 
en las hQ¡as que son esfera brc\·e, 
unas listas de sangre, otras de nie\·c. 
Cuando el desnudo Infante se miraba 
con un ceño arrusar la hermosa frente 
de lágrimas los o¡os coronaba, ' 
mayorazgo de Adam inobediente; 
Y apenas del primer borrón se lava 
cuando, puesto el capillo transparente, 
alado serafín nos parcela 
que del trono de Dios se de asla. 1 
Por ~des se cuente, v no por nños 
su d1c~oso \'ivir y tú Je \'cas 
conqumando los reino:. m1b extrarios, 
~•llar~o Anqui es dcstc nucro Eneas. 
• o aucnda á los mortales desengaños 
entre las garras pálidas v feas ' 
de la muerie, hasta \'er como retrato 
la prudente ,·cjez hebras de plata, 
Alegrete de , er que excede y pasa 
su edad á In del J<énix matizado 
que en árabes aromas hecha:. brasa, i~ céuna Y su sepulcro ha fabricado. 
•
0 stª,) a del sol célebre casa, 

de tus nietos te mires adornodo 
~~e _con esto, señor, parecerlas ' 
E ano con sus meses y us días. ·1 tus armas coloque la Granada 
~ 5 hermas¡ del mundo Enrique,) s ¡¡ 
q ien aquella república cerrada 

de tan divino maestro, 
lo mismo digo, que un rayo 
erá el Príncipe temido, 

pues en el tiempo ha nacido 
que os podrá tener por ayo. 

D. AL\'. A tanta satisfacción 
el alma se rinde ya. 

REY. Condestable, bueno está. 
O. AL\'. Esas palabras no son, 

señor, las que os he pedida. 
¿Nue tro concierto, qué fué? 
¿Condestable yo; por qué, 
si á los moros no he vencido? 

Ht:i. Esa modestia es bizarra, 
como lo fué esa cuchilla 
que retiró de Castilla 
las banderas de 'n\'arra. 
Mayor \'ictoria es vencer 
un rey cristiano que un moro: 
\'Uestros méritos no ignoro. 
S1 bautizó el Canciller 
á don Enrique, es razón 
que le hayan apaJrinnJo 
Almirante, AJelnnt&do 
y C'.ondl'Stnblc, q uc son 
IO!> cuatro oficios upremos 
de Castilla. Condestable. 
\'Uéstra modestia no hable, 
y porque os cansái , andemos. 

(Va11 piua11du,) 
l.1~n:11s. No ande más, gran sel\or, 

deténgase, que no es rio: 
atrevimiento es el mio, 

r.crn discúlpalc amor. 
.os sabios debemos ser 

audaces con cortcsio. 
Yo soy de la ,\strología 
el primer hombre, el primer 
conocedor de los ciclos, 
un signo soy desatado 
del 7.odiaco arrojado 
por tróp,~o , paralelus, 
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rumbos, climas, epiciclos, 
polos, R\itros, horo!icopos, 
gnramantos r galopos, 
horizontes y' encielo), 
\i fama ha de ser eterna; 

luz v guia soy del hombre, 
y pÓr aquesto es mi nombre 
el licenciado !.interna. 
He sido )e\'antodor 
dcste admirable portento, 
al dichoso nacimiento 
del Prlncipe, tni señor: 
, erds en esta ligu ra 
,cu!nto le ha de uccder. 

HR\', Emulo no debe ser 
de su Criador In cr'atura. 
l.o que l>;os ha dedicado 
para si, no ha de inquirir 
el hombre, ni debe 01r 
el prMido y recatado 
los sucesos que mela 
la judiciaria. Si son 
ad\'ersos, dan aflicción, 
su noticia desconsuela. 
si son prósperos nos dan 
,·anagloria y coníl'anza, 
y si despuh hay mudanza 
en lo~ casos y no "ª" 
sucediendo de ese modo, 
más nos afligen. ) a~sl 
nunca esas figuras v1: 
s6lo Oios lo sabe todo. 

(Rompt ti pap,I.) 
:N'mgún pronó tico leo, 
ni tengo noticia dél, 
mas aunque rompl el papel. 
tomad por et buen deseo. 

(l)alt una cadtna.) 
l.rsTF.RS. \'i\'aS ¡nd, que el que no mucre, 

Fénix raro: mas no es justo 
adivinar sin tu gusto: 
, i\'as lo que Oios qui iere. 
Y el Prlncipe que ha nacido: 
porque España un C~ar vea, 
\'i\'a, señor. , i,·a, y sea 
lo que Dios fuere semdo. 

(\'ans, todcu, y qutda l.lnttroa.) 

ESCE~A 111 

Aquí. que nadie me \'e, 
.:dónde cst! la ciencia mfa, 
embustera Astrologfa, 
que yo palabra no sé? 
(Juc no es nuevo, en mi conciencia, 
este modo de engañar: 
¡linda cosa es el hablar 
.con ánimo y dCS\·ergOenza! 

l!SCENAI\' 
l,l!(TJ:Pl'A )' I\OIILlt~. 

íloeu:s. Señor astrólogo. 
l.11m=:1ts. I ¿Pues 

\Cr astrólogo es cr loco? 
Hoe11ts, .\landa que le espere un poco 

el Condestable. 
l,INTF.RN, ~Quién es? 
RoeL1 s. Don ,\l,•nro, m1 señor. 
1.r'-TF.RN. ¿Desde cuando? 
Roeu,s. Desde ahora. 
l.1:1."t'F.R~. Es muy dichosa esta hora, 

que está en la Ursa Mayor. • 
,adir} Cenit están 
en oposición del Can 
¡unto ni luminar Triurno. 
Yo me acuerdo¿· muy ahina 
cuando no era ondestnble. 

RoRI.F.l>, ¡Linda memoria! 
1 1,;tER'>. Sotable. 

Tomé la ¡acarandina. 
Roeu:s. l.a anacardina dir!. 
l.1-.TE~N. Todo lo tomo. ¿Es dador, 

don Ah aro. mi señor? 
Roet F.S, Ya ha , en ido, ,. lo sahrá. 

ESCE:,,.A \' 
ll1cnos )' Oos \Ll"AIIO, 

I>. ,\1 , ·. 1.icenciado, ;se acordó 
de alzar aquella figura 
que le dije:' 

1.,-.n:rn,. ¡Qué locura! 
no pre¡::untara más yo. . 
Pues est6ime aqui acordando 
co1as que espantan, y ¿habla 
de oh·idnr lo que ,·usla 
tanto me está suplicando? 
El afio de cuatrocientos. 
que nació dichosamente. 
tenia por ascendente 
dos planetas turbulentos, 
\!arte y Venu~. Cada uno 
por horóscopo tenla 
á ~lercurio y á su tia: 
( \'l se ~be que é,tn es Juno.) 
\\irando estaba de trino 
Júpiter á los Tritones: 
,. haciendo las direcciones, 
Ío que juzgo ,. ndi,·ino 
es que tiene la fortuna 
de hacer suceso notables 
con todos los Condestables 
dichos Ah·aros de Luna. 
Con desdichas v embarazos 
todos aquellos Íi quien 
har! en estt mundo bien, 
le serán ingrnton~tos. 
Dichoso en guerras será; 
\'encerá \'ueseñoria 
tres batallas en un dia; 
treinta titulos tendrá. 
\'il'irá contento y falso 
con la fortuna en ladriJ, 
'J'oleJo y \' alladolid. 

D . .\1.\', ¿Y monrc? 
l.1:.:1r.1tN. En cadahalso. 
f>. AL,·. lin,lu¡tar junto á Toledo. 

Vil e Dios, que no he de entrar 
jamás en ese lugar, 
pues rh'ir ,in "cric puedo. 

1 Falta nqui un ,·crso en el orl1un,1 

JORN.\O.\ l'Jmtr.RA 

l.1:nEP~. Y con aqucso podrá 
s~r.un Juan de Espera en Dios: 
\'l\'ará un siglo, ,. aun dos· 
F~nix barbado séró. ' 

Jl. AL,. ¿Quieres sen irme: 
l.rstERN, 'j hnr,. 
o. AL\ . (,tp,) (~le a~rada su buen h~mor.) 

Hcrnando de l~obles, mir3 • 
Roe1.r.s. ¿Qué me manJas? 
ll. AL\', • Quien aspira 

a medrar con mi favor, 
una cosa ha de obsen ar 
solamente. 

Roau:s. lli cual cs. 
D. AL,·. Ore primero, y después 

lo sabrás. De tu lugar 
te he sacado ) te he trafdo 
á mi serncio. l lo,· estás 
en el.del Rey, porque \SS. 
de m1 amor fa, crecido, 
medrando md\ caJa día 
s[n ser hombre principa

1

1. 
1 <')Orero general 
eres ra. 

Ros,.rs. • Ponga , usia 
dos hierros en esta trente 
¡iorquc debo ser su cscla;·o. 

D. Ar.,• Esa modestia te alnho: 
lo que 'luiero solamente 
es que agrndeciJo seas, 
porque me han pronosticado 
mucho el ser desdichado 
haciendo bien. 

RoBLE!I. Xo lo creas; 
Y menos de mi. señor. 
Lo que ese astrólo0 o ha dicho 
es locura, es un cat,pricho 
P,ro~edido de su humor. 

D. AL,· \ea besar la mano al Her 
ROBLES. por la merceJ, que él lo quiere. 

¡,\~ni hara aquel que te fuere 
errado di: mala le\" 
la fortuna le derribe: 

o, Ar,. •~uera preso en hucn e 111Jo! 
Solamente C) desdichado 

\'11Eao. 
º· AL\, 

el que mol por bien recibe -
¿O)es, Varero? · 

ESCENA \'I 

{)o~ ALVA~O, l.lMTD~A J' \ · i,•1 l<O, 

.. · Señor. 
~I amhién ,hb en mi pecho. 
Su i\lte)tad o~ ha hecho 

\'nuo. yn ~u ontador mayor. 
Alc¡and!o ara~onés; 
" 11"'º César, nucrn Eneas, 
cat611co ~urna. ,eas · 

n. AL,. ',1cmp'.i Y 1:ortuna á tus pies. 
Lsas hson¡n~ no os pido· 
mayores puestos espero' 
que hahé1~ de tener, \'hero; 

\'11rRo. \010 os quiero o:;rndecido. 
¡ lucra, señ<ir, de pc1iado 
de un monteó de nlgún balcón 

co . 
Ml':1)1,\s OP. ·1 rnc;o Ot: MOi l,'1,\,-'10\10 1 

el ingrato corazón 
q uc el beneficio ha olrid:u.lo 

I 
D. A1x. llablad al rey, besad hor . 

su mano. • 
Va,·EkO. Tu ro seré 

1 

D. ,\1.\'. \'ete á casa t'ú. · 
La,Tr.r,,.., • Si. haré; 

a mudar dc'trajc rny, 
rorque espero ser onsi 

1 

pr~ to tu.enemigo fiero: 
qu1.s<: decirte que espero 
fCC1h1r mer~cJ de ti. 

1 D. AL,·. re fi rmorás Licenciado 
1 con espada. 

Lrt-TfRN. . ¡Qué ad\'ertido! 
¿) o he de firmar Jo que he ~ido, 
Y he de hacer lo que un solJad" 
alferez en Arauón? 
Ordenóse y cura era, 
Y daba desta manera 
cédulns de confesión: 
t.lfa confesado <'Ste día 
conmigo el señor Tomé. 
Y por esto lo firmé, 
el alfrrez l.ui~ Garcfa.• 
Decir en mr tierra ol 
otra grocio~a locura. 
Di1éronme qt:e otro cura 
las céJulas daba ansi: 
•1 la c_onfcsado conmigo 
el regidor don Caspar. 
Y por no saber firmar, 
lo firmó por mi un testigo.,. (l'a,t J 

ESCE~A \'ll 

llO!I At l'AHO 

.\li ambición es solamente 
hacer bien. ~<¿ué , crde planta 
ohre lo:; campos le, anta 

\'Crde ra,,a, alth a frente 
que no brinJc en los cam.inos 
á su sombra y ú sus flores, 
alhergue <le ruiseñores, 
d~ ca~so d,e peregrinos? 
i"io sea1s solo para vos, 
.\l\'arc,, en dicha~ ~cguras, 
~orquc esto de hacer hechura¡; 
tren e un no sé qué de Dros. 
La Infanta viene hada aquf: 
me retiro. Y do1ia Juana, 
la que aurora sohcrana 
es del cielo para mi, 
la acomparia. i,\y, dulce amor! 
¡~o<lero,o imperio alcanzas! 
l·.ntrc guerras) priran.rn~ 
no me deja tu rigor. 

ESCE~A VIJI 

l'los At.YAftO, 11n poto rtllr12,o; Hltn la ISFANTA 

f llo~A ll'AIU, 

hFANTA. Doña Juana r:mentel, 
dc~ll' mal me h:;n a,·isado; 
rn1ra s1 tendré cu1d:id,i; 
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D. ALV. 

JUANA. 
D. ALV. 

JUANA. 

D. ALV. 

JUANA. 

D. At.v. 

JUANA. 

!). ALV. 
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cú me puedes sacar dél. 
Habla al Condestable, amiga; 
favor será no pequeño, 
que es el Infante mi due11o, 
y á tales ansias me obliga. 
Sólo don Alvaro puede 
sacarme deste pesar. 
Veste aqui, daré lugar 
para que le hables. Quede 
con los dos mi gran dolor 
para que lástima os dé. (Vast.) 
A tu alteta serviré 
como debo. (Ap.) (Calla, amor; 
disimula, niño Dios, 
si en mi pretendes creer, 
porque en dándote á entender 
somos perdidos los dos. 
Si hablas en esta ocasión 
me darás, amor, enojos: 
no te asomes á los o¡os, 
vive allá en el corazón.)­
Don Alvaro ... 

Apenas creo 
que en tu voz mi nombre oí. 
¿Eso es imposible? 

Si, 
tanto como mi deseo. 
A su alteza le dijeron 
que al Infante de Aragón 
previenen una traición 
hombres que mal le quisieron, 
que como el Infante mueve 
nuevas guerras en Castilla, 
no pienso que es mara\·illa 
si á él el engaño se atreve. 
Dicen que á caza ha salido, 
y aunque el Rey lo haya mandado, 
sacadnos destc cuidado, 
don Alvaro, yo os lo pido.­
¿Dónde vais sin responder? 
Volved acá, Condestable: 
dadme lugar á que os hable. 
¿Dónde he de ir? A obedecer 
órdenes que á mí me da: 
gustos de vueseñoría 
no admiten réplica. Mia 
es tanta la causa ya, 
que aunque es gloria estar oyendo 
tu deidad y estar mirando, 
lo que el alma estima amando, 
quiero más, obedeciendo, 
ausentarme} ser despojos 
de esa dicha; porque es justo 
que me ausente vuestro gusto 
de la gloria de mis ojos. 
Impedid una traición, 
y á la Infanta este pesar. 
¡Qué bueno fuera llevar 
para esta empresa un listón 
verde de un pecho cruell 
Y su alteza no da cuenta 
des to al Rey, por si él intenta •.. 
Fuera para mi laurel 
el verde listón, que diera 
envidia á <:ésares. 

Yo 
pienso que él no lo mandó. 

' 

D. ALv. 

JUANA. 

D. A1.v. 

JUANA. 
D. A1.v. 
JUANA. 

D. ALV. 

JIJANA. 

D. AL\. 

JUANA. 
j 

D. ALV. 

La misma fortuna fuera 
y fuera abismo de glorias. 
En Castilla no es razón 
matará Enrique á traición. 
Yo porfío. Dos historias 
son las nuestras, pero creo 
que diferentes han sido. 
Yo hablo en esto que os pido. 
Y yo en esto que deseo. 
Digo, pues, que ambos tendremos 
dicha en esto, aunque distinta. 
Pero en esto de la cinta 
¿qué tenemos? 

¿Qué tenemos? 
una empresa porfiada, 
locura en que un hombre dió. 
Ya me contentara yo 
con no veros enojada. 
Si á partido os dais, yo intento 
volver otra ,ez los ojos; 
digo que voy sin enojos. 
Digo que yo voy contento. 

( Vanu cada uno por distinto lado.) 

ESCENA IX 

Sale el INYANH y un C1<1Ano. 

INFANTE. Estas fuentes y estas sombras 
del celebrado Pisuerga, 
de cuyas sombras y flores 
aprende la Primavera, 
suelen divertirme á ratos 
del cuidado y la triste.ta, 
porque la caza arrebata 
todas las tristezas nuestras. 

1 CRIADO. Della dicen ... 
1 l"<f'ANTE. No me digas, 

que es imagen de la guerra; 
qut es vieja civilidad, 
y me cansa. 

CRIADO. ¿Y si dijera 
que es inclinación real, 
y las delicias honestas 
de los príncipes? 

INFANTL Oírlas 
cosa ordinaria y más cierta. 
·Los monteros, dónde están? 

CRIADO. §iguen diversas veredas 
para entretenerte á ti. 

INFANTE. Entremos por la maleza 
de sabinas enlazadas 
con hermosas madreselvas. (VaRII,) 

ESCENA X 

Salen algunos CAtADOI\ES con mdscaras. 

CAZ, i.0 Guardas del monte ha pensad,, 
que somos, y así Cl;lhicr_tas 
las caras, como quien ucnc 
recelos y no vergüenza, 
haremos lo que nos mandan 
los señores que desean 
el sosiego de Castillo, 
matándole. 

JORNADA PRIMERA 

C.\Z. 2.º 

CAZ. 1.º 

¿Si lo intenta 
el Rey ansf? 

No lo creo. 
No son enseñanzas estas 

Cu. 2. 0 

CAZ. 1.0 

de quien es su primo y rey. 
¿Y los demás? 

Ya rodean 
el monte, todos cubiertos 

CAZ. 2.0 

CAZ. 1.0 

las caras, porque no pueda 
escaparse de unos ú otros. 
¿Cuántos somos todos? 

Treinta, 
conjurados á morir 

CAZ. 2.0 

sin que la traición se sepa 
de nuestras bocas. 

Aqui 
me parece que es la senda 
donde vendráa á parar. 
Aquí espadas y ballestas 
le darán la muerte. 

CAZ. 1.• 
(S/llt don .\lvaro con máscara y háceles 

seña.t que se JJayan.) 

¿Quién 

Cu. 2.• 

D,ALV. 

Cu. 1.• 

INFANTE. 

es ~queste que por señas 
retirar nos manda? 

Alguno 
diestro opuesto. Cabeza , 
será de la otra cuadrilla 
pues con máscara se m~estr' 
0:den _dando á nuestro intento. 
S1le~cw_, amigos, y alerta 
á m1 aviso. 

Ya esperamos. 
Reconoce bien. 

ESCENA XI 

n1c11os y el lHANTE. 

. No esperan 
los gamos, n1 aun los conejos 
J aun es novedad que teman ' 
hoy tanto. 

D. ALv. Señor Infante: 
salga del monte tu alteza 
por esta parte que el rfo ' 
que murallas de agua peina. 
Suba luego en su caballo 
porque dalle muerte inte~tan 
aquellos hombres que mira 

IN mejor diré, aquellas fieras. ' 
D 1NTE. ¿Y sabéis quién los en1•fa? 
• LV. No, señor. No se detenga 

ruestra alteza; huya en tanto 
que yo con maña 6 con fuerza 

INF los entretengo 
ANTE. · El caballo 

~e
1
ha quedado, amigo, fuera 

e monte, Y el ancho rí0 
~or aqul no se vadea. 

D. ALv. 1al podré escaparme. 
p ¿Mal? 

aunque primero he de ver 
cuanto el artificio pueda. 

CAZ. 1.º 
(Hdceles se1ias.) 

Que nos vamos, dice; creú 
que nos engaña; quien sea 
no sabemos, y el Infante 
está solo. No se pierda 

D. ALv. 
1~ ocasión: acometamos. 
S1 la mafia no aprovecha, 
ªP:lemos ~ la espada, 
senor, la dicha de César 
va con vos. 

CAZ.2.º 

Y aun el valor 
según bizarro te muestrai. 
Un rayo del cielo ha sido 
quien le ampara. Resistencia 
es imposible; el huir 
agora nos aprovecha. 

ESCENA XII 

El INFAST& y DoN ALVARO, 

INFANTE. La vida, amigo, te debo: 
¿quién eres? · 

D. AL v. Quien no desea 
paga de aqueste servicio. 

INFANTE. Descubre el rostro. 
D. ALv. ~o quieras 

obligarte á nadie. 
INFANTE. Amigo, 

en esto ¿qué me aconsejas? 
¿Iré á palacio? 

(1111ytn.) 

D.ALv. ¿Pues no? 
INFANTE. Tetno que mj muerte intentan 

el Rey y su Condestable; 
y asi me he de irá Villena. 

D. ALV. (,tp.) (Cuando me importa el honor 
acabarán las finezas ' 
de no darme á conocer.) 

. (Descú bt·ese.) 
No 1mag1ne vuestra alteza 
que mi Rey ni el Condestable 
muerte ni mal le desean. 

INFANTE. All'aro, dame los brazos. 
¿ De quién Enrique pudiera 
sino de ti recibir 
la vida? Tuya es mi hacienda 
mi bien, mi vida y mi alma. ' 

D. A1.v. S~lo pido que agradezcas 
m1 voluntad, porque yo 
hago bien sólo con esta 
condición. 

INFANTE. Tú me casaste 
tú me das la vida. ' 

D. AL v. Quieran 
los cielos que no me pagues 
como suelen todos. 

INFANTE. Ea 
deja tal desconfianza.' 
Otra vez, ya se me acuerda, 
te di la mano y palabra 1 ues, señor, ánimo, y mueran 

os traidores, ó muramos 
los dos en vuestra defensa; 

de ser tuyo. 
D. AL v. Vuestros sean 

los reinos de Asia, señor. 
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INF.\:-iTF., y tuya ta fama ctern_a. 
A ücaña quiero paru.rme, 
que mi pecho no sosiega. 
Adiós, don Alvaro., 

0 \LV El vaya, 
· ' · ean señor, con ,·uestm Alteza. 

1:-.FA!\Tr, J'u amigo soy. , 
1 

, 
D. AL''· . '\ o tu ese ª'?· 
IM' A:-.TR. :,;0 temas que mbrrato sea (last.) 
D. AL\'. Si, temo, porque ert-s hombre, 

y es tal su naturaleza. (l'au.) 

ESCENA XIII 

F.l RtT, y los Giu11ou. 

GRANDE 1.• 

A un reino conmo, ido, • . ;. 
;qué prudencia _de rey ha res1sudo. 
~eiior el reino intenta, 
~o en• modo descortés ni acción violenta, 
que ~e ejecute luego . 
para bien de Casull! y tu sosiego, 
to que aqui ~e conuene, . 
que cuando injusto fuera, te connene. 

Rr.\. 
Yo lo veré de espacio. 

liRAIWI'. 2.0 

Eso no puede ser. Aqul en palacio 
el cumplimiento esr.eran 
los grandes de Casulla. 

Rr.\. 
¡Vue ,er quieran, 

de la emidia llt~,·ado •• 
los ,·asallos leales castigndosl 

(";PANDF 1 ,º 
i'\O es rigor conveniencia 
que á tu corona importa. 

FSCEi\A XI\' 

¡.;1 Rn. 

(l'anSt.) 

¿Qué paciencia 
tendré corrcspon,dicnte . 
d la pasión colén~~ qu_e_s1cnte 
el alma? ¡Oh! ¡quien h1c1cra . . 
lo que un rey de Aragón, y e¡emplo diera 
de ¡ usticia v rigores, 
cortando eñ un jardin las aitas llores 
que empinaban el cuello! 
Sin1ple era el monje rey, sabio fu(: en ello. 

', 
1 «nue de mi corte ,. casa 

.tay .: • ·l.- s ) destierre yo á don Ah~ro » c. .sto pa a. 
Confuso estoy: 1que P1~ª . . 
el reino tal crueldad, t de m1 'ida 
e la mitad! ¡a) , cielo!: 
la prudencia me falta .Y el con~uelo. 
,\\ns cuando el cumplun!ento , . 

0 dc,te dc\tierro \'cng~ ¿con que ahent • 
si amor no da hsencin, . 
podré notil1carle la s,·ntcncia? 

·C6rno mis propios labios, 
~ • d'rá ·ios) si bien le quieren, le i n agra, . 

ESCENA XV 

Doh hJ\NA, 

L a Reina, mi señora, 
t~ e~pcra, gran señor. 

Hr.Y. 
!)ame tú agora 

valor v aliento, Juana. . 
9.ue nÓ puede mi le_ngua ser urano. 
t· t reino me ha pedido . 
1~ que en este papel \'erá~, y ha sido 
tonto su otrc, im1ent~, . . 
que sin fuerza me deia y sin aliento 
con que palabra alguna 
decir pueda á don Al raro de l.unn. 
Dile tú to que pasa; . 
el reino le destierra de m1 casa, 
r yo, por no pcrdello, • 
forzado de los grandes l'engo a hacello. 

Dos., Jt ANA. 

Señor, ¿cudndo t_as ~ama~ . 
secretarios han 1doi'_¿A mt me llamas 
para intimar sentencia . 

1 
. ) 

que la enddio escribió con tal no enc1a. 
HE,. 

Si, Juana, porque es bueno 
q_ue al amigo ~e dé dulce el \'Cncno. 
El ,·iene, nqul me empeñ_o . _ 
en un grande dolor, ) o lln¡o sueno 
por no ,·er su semblante: 
Hrle no quiero \ quiero estar delante. • .. 

• (Sft1last ti ,.., 

¡Q~ién durmiera de veras . 
1 por no escuchar palabras tasumera 

l>OSA JUANA, 

Si para tanta crueldad 
al Hey te falta el, alor, 
·cómo ha de hacer el 9:.mor 
Íio que teme el ~mh!ad:' 
Faltábamc A mt ami tad 
para dejar de sentir . 
lo que no se ha de decir; 
ma~ ,i In pude leer 
sin morir. bien podrA ser 
9.ue lo diga sin morir. 
l·. xcusa el Hey su dolor, 
y á 111¡ me le da dohlnJo: 
que la ambtad no ha alcanzado 
las fine1.:h del amor. 
Si yo adoro el resplandor . 
desta lun:1, aunque adn:rutlos 
se recaten mis sentidos •. 
6 ,·a honestos 6 ) a sab,10s, . 
·cómc, han de poder mis labios 
dar I cneno á mis oidos? 
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ESCE~A X\'J Quien hace bien á un \ illano, 

D1cuos r Dos ALVAl<.O 01 LL lll, quien á aun traidor favorece, 
esta ingrat,tud merece. D. AL\', ¡Durmiend~ el Rey, y leyendo Mas ¿qué mucho si en aquel con 1urbac1ór. un papel, di\'ino y santo vergel 

doña Juana Pimeniel! labró l>ios una figura 
nol'edades estoy viendo. que, en mirando :rn hermosura, 
Cuando en mi mismo no entiendo se rel'eló contra él? 
si es \'Crdad 6 no es amor ¡\\ i señora, cu ando importe 
¿qué mucho que con temor al Rey, mi señor. mi ausencia, 
estén mis ojos inquietos, no es muy agria esta sentencia. si ,·en juntos dos su jetos, Partiréme de la corte, 
la pri\'anza y el amor? y á los piélagos del ~orte 

JUANA, Don Al\'aro. me pasaré, al mar profundo D. AL\". No despierte que ve el Ponto sin sef1ndo, lo ,·oz al Rey; hable paso ó por ver si, erdad tu 
rneseñoria. que hay antlpodas me iré 

JvANA. Si en caso buscando otro nue\'o mundo. 
tan riguroso y tan fuerte REY. Sois ingrato y desleal 
en hielo no se con\'ierte á mi grande amor . .:Ansl 
la voz ¿cómo puede hablar sentis el dejarme á rñi, 
paso la que quiere dar cosa que lle1·0 tan mal 
\'oces que remedio son que aun el ánimo real 
para echar del corazón me ha faltado, \'h·e Dios, 
tantos :.!glas de pesar? para deciroslo, y \ 'OS 
Don ,\ll'aro, desdichado sentis alenre y cortés? 
fuera el hombre, á no tener No, Cond'estable, no es 
alma inmo_rtal, y á no ser amistad la de los dos. 
un bosque10 trasladado D. AL\', Re\ ,. señor, el no \'erte, 
del mismo que le ha criado; supu

0

esto que mi desgracia 
porque excedido se viera fuer~ -el perder yo tu gracia, 
de los brutos, de una fiera, eso tuera trance fuerte, 
de un pajarillo pequeño, sombra y lineas de la muerte. 
y siendo el hombre su dueño, Eso si fuera sentir, 
miserable animal fuera. eso si fuera morir, 
Y es su excelencia ma)or, eso si fuera penar, 
digna que se estime y precie_. eso si fuera llorar, 
que los bruto~ de una especie eso si fuera ¡;emir. 
llenen, pues llenen amor; Pero importando al sosiego entre~¡ se dan favor, de tu reino mi partida, 
y sólo el hombre es cruel atropéllese mi vida, 
con el hombre, porque en él muera ó ausénteme luego: 
nunca hay paz, y siempre lidia. que aunque con el alma llego 
Rasgos son de humana envid:a á senur tu ausencia yo, 

D. ALv. 
las letras de te papel. aquel que honrado nació, Dé¡asme tan prevenido, y sus costumbres condena, 
q~c }3 e~ fuerza que al leer siente el men-cer la pena, 
piense que ha de suc1.\.ler pero el padecella no. 
tanto como el trueno ha :;ido. HKY, Condestable. ) o no soy 
(ltt,) .._-ieñor, el reino ha ad1 ertido tan lilósofo moral; 
>que don ,\haro pretende rnestra ausencia llevo mal, 
»mandarlo todo:., El ofende tristeta al semblante doy. 
mi intcnci.'..n y mi lealtad; D. AL\'. Re\ mio, excusando estoy 
no dice el rrino ,crdad, lo que el alma calla y :;ienté. 
mas la envidia ¿qué no emprende? Sabe Dios si estando ausente 
(f.u.> o.Causa ha sido ~u ambición ... yo sentir~ mAs dolor, 
(¿Ambición es fe sencilla?) porque en materia de amor 
»que no:. den f.ucrra en Castilla es má tierno el más valiente. >los Infantes e Aragón: JUAS,\, C.tp.) Y quien oyeá la amistad 
»y ansl muchos grande~ son hacer aque:.tos ex trcrnos 
>de su parte, por lo cual ¿qué ha de hacer? Disimulemos, 
l'eS conl'eniencia real amor, tirana deidad 
"•JUe el Conde:.table no e:.té de la humana voluntad. 
»en la corte., ,\1 a 10r fué l>. AL\', En Aillón me estaré rn. 
el temor del mal que el mal. Rnv. ¿Es tuyo? Pienso qu'e no. 
Letra de Robles parece ... D. , \LV. ¿Tu merced uhidas? 
i\'i,·c Dios, que es de su mano! fü.Y. ¿Quién, 
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D. ALv. 

REY. 

o. ALV. 

REY. 

JuANA. 
O. ALv. 
REY. 

JuANA. 
D. ALV. 
REY. 

o. ALV. 

REY. 

D. ALV. 
JUANA, 

D. ALV. 

REY. 

o. ALV. 
REY. 
D. ALV. 

D. ALV. 

ADVERSA FORTUNA DE D. ÁLVARO DF. LUNA 

si es amigo hombre de bien, 
se acuerda de lo que dió? 
Sólo se debe acordar 
quien re que el que IQ recibe 
desagradecido vive. 
Tu ausencia podrá obligar 
á que pueda sosegar 
esta envidiosa porfia. 
Escríbeme cada día. 
¡Cómo pudiera vidr 
callando sin escribir 
afectos del alma mía! 
¿ Y qué tiempo estaré yo 
sin vernos? 
Up.) ¡Amor extraño! 
Un año. 

Siglo es. un año, 
Condestable; un año no. 
(1p,J Con mi misma lengua habló. 
Medio estaré. 

No ha de ser 
sino tres meses. 

Hacer 
tu voluntad determino. 
Y toma para el camino 
el ducado de Alcocer. 
Beso tus pies. 
(Ap.) ¡Quién le diera 
el favor que me pedia! 
Modo falta, no osadla, 
que ya siento de manera 
su ausencia, que le dijera 
lo que el Rey. ¡Ah, listón verde! 
¡Qué dulce ocasión se pierde 
de que vos suyo seáis, 
para que allá le digáis 
que, s1 ama, de mi se acuerde! 
Viviera fuera de mi 
á no haber de verte presto, 
y podré decir con esto 
que te dejo á ti por ti. 
Tu quietud procuro ansí; 
reina en paz, vive, señor, 
sin este inquieto rigor, 
y aquél que servirle sabe, 
ya que en tu corle no cabe, 
quepa al menos en tu amor. 
Ese ha de ser inviolable: 
Pilades soy de mi gusto. 
Di Mecenas con Augusto. 
Abrazadme, Condestable. 
Calle Alejandro, no hable 
su privado Efestión. 
Amor, dame la ocasión. 
Ea, modestia importuna, 
sirva de rayo á esta Luna 
la plata <leste listón. 
No me vió el rl!y. 

Juraré 
que al tocar tus brazos yo 
dos favores recibió 
un alma, un pecho, una fe. 
¿Qué esperanza no tendré, 
si tus brazos merec!, 
si con ellos recibí 
el favor más excelente 
que al sol coronó la frente 

REY. 
D. AL\' . 

REY. 

O.ALV. 
JUANA. 

REY. 

O. A1.;v. 
REY. 
D. ALV. 
JUANA. 
REY. 
O. ALv. 
REY. 
JUANA. 
O.ALv. 

de topacio y de rubí? 
,\diós, Alvaro. 

Sin dos 
almas vO}. 

Vengan mañana 
cartas. 

Adiós, doña Juana. 
(Ap.l (Responder no puedo.) Adiós, 
don Alvaro. 
(A don Alvaro.) ¿Cómo vos 
no me miráis? 

~o me atrevo. 
Mu cho os amo. 

Mucho os debo. 
(.•lp.) Mucho callo. 

¡Qué rigor! 
¡Qué cuidado! 

Triste voy. 
1Qué temor! 

Pesares llevo. 

JORNADA SEGUNDA 

ESCENA PRIMERA 
Salen DON ALVARO y LINTERNA. 

L1NTERN. Gracias á Dios que te veo 
volverá la corte ya. 

O. AL v. ¿Qué hay de nuevo por allá? 
L1NTERN. Hay un general deseo 

de verte en los corazones. 
Lo que pasa, Alá saber. 

D. ALV. Si máscaras suelen ser 
lisonjas y adulaciones 
que nos cubren el semblante, 
¿quién verá lo verdadero? 

L1NTERN. No quedará caballero . 
que no salga de portante 
á recibirte, por verte 
de su rey favorecido. 
Dél se cuenta que ha sentido 
más tu ausencia que la muerte 
de la reina. 

O. Atv. Calla, necio. 
Sentimientos y cuidados 
de los reyes son sagrado~ 
de tal deidad, de" tal precio, 
que no los ha de juzgar 
la plebe, ni discurrir 
sobre el obrar y sentir 
de su rey. En lo vulgar 
te pregunto qué hay de nuevo; 
deja aparte lo sagrado. 

L1NTERN. Si dcsto me has preguntado, 
poca estimación te debo. 
Sabe que tienes de hallar 
monstruos que la corte espantan. 
Yo vi músicos que cantan, 
sin hacerse de rogar; 
yo vi sana una ramera, 
yo vi celoso un marido, 
un culto que se ha entendido 
y un calvo sin cabellera; 
una vieja sin grut'íir 

lO~NAbA SEGUNDA 

Y sin fingirnos cuidado 
' ' } una moza que ha hablado 

t~es palabras sin pedir. 
D. AL v. ) a disparatas, no espero 

que tu gusto me entretenga. 
L1NTER N. Juan de Silva viene. 
D. AL v. Venga, 

que es honrado caballero. 

ESCENA 11 
D1c110s y JUAN or. StL\'A 

S1LvA. Déle, señor, vuecelencia 
á esta hechura los pies. 

D. ALV. Juan de Silva amigo ¿qué es 
Excelencia? ' 

S1LvA. Es diferencia 
que inventó la cortesía 
para que entre los señores 

D.ALV. 
S1LvA. 
O.Atv. 

se conozcan los mayores. 
i·'ío bastaba señoría? 
Y así á los grandes se dice. 
Acepto el tratarme aosí 
como no comience en ~¡ 
que un privado es infelic~ 
con el reino cuando suele 
ser dichoso con su rey 
Sin el freno de fa ley · 
le mormura~, aunque vele, 
sobre sus mismas acciones 
Y se ajuste á la razón. 
En mi llaman ambición 
el recibir galardones 
de las manos liberales 

· de mi rey; pero, paciencia. 
SILVA. < Y cómo está vuecelencia 
D. ALv. detenido aquí en Cigales? 

Ilasta l'er segundo aviso 
de_ su majestad, a quien 
m1 llegada escribl. 

S1L,·A. Bien 
tu per~ona estimó y quiso 

L su ma¡estad. 
INTERN. Por la arena 

VIVERO. 

Roaus. 

co_rren dos; aprisa suben. 
Mientras tienes miel acuden 
zánganos á la colm;na. 
Cuando al destierro saliste 
eras colmena vacla 
poca gente nos seg~la; 
~ero agora que volviste 
ª la corte y al amor 
del rey, t; van aplaudiendo: 
v~os, senor, conociendo· 
velos marcando, señor. ' 

ESCENA 111 
Drcnos, RoDt.es y \"I vsRo. 

Vuecelencia dé los pies 
á sus errados. 
. Y sea 

bien~enido, pues desea 
Cast1 l)a, por su interés, 
esta dichosa venida 
con que á mi el vivi r me dais. 

1 D. At,·. Como vos lo deseáis 
sea l lernando vuestra vida. 
R bl (Saca un papel ) 

.0 es, preguntaros quiero · 
s1 esta letra conocéis. 
La cólera y la razón 
no consienten dilación: 
no os turbéis ni la neguéis. 

RoBLEs. Confieso que la escribí 
pero ... señor.. . ' 

LI NTERN. Que no h y . . . a pero. 
V?S sois lindo majadero. 

D. AL v. S1 yo aquel villano fui 
que la serpiente abrigó, 

ROBLES. Lque m~erda no es maravilla. 
_os senores de Castilla, 

sin tener la culpa yo ... 
O. ALv. Bueno está, no deis disculpas 

que ya sé qu_e en vuestra casa' 
dos Juntas hizo la envidia 
de mis émulos. ¿Qué causas 
os h_e dado para ser 
escrttor de las palabras 
que_ e~te memorial contiene, 
ennd1osas y tiranas? 
¿Por haceros bien y honraros 
merezco vuestra desgracia? 
Una de dos: ó me habéis 
de ~onfesar que vuestra alma 
:s ingrata y sois traidor, 
o que merezco la infamia 
d_este papel¡ porq ue vos, 
siendo u_na persona baja, 
no habéis merecido nunca 
las mercedes soberanas 
de mi Rey, y me castigan 
por haber sido la causa. 
¡Que escriban los naturales 
admirables alabanzas 
de brutos agradecidos 
Y el ~ombre, imagen ;agrada 
de Dios, apenas lo seal 
¡Que de las azules garras 
de una serpiente librase 
á un _águila hermosa y parda 
un piadoso labrador 
qu!? á coger las ond;s claras 
ba¡ó de una clara fuente 
Y Iueg_o al beber el agua,' 
el águila, agradecida 
le derribó con las al~s 
el barro, porque el veneno 
que el _labrador ignoraba ' 
Y vomitó la serpiente 
sobre la liquida plata, 
no le matase! ¡Que un hombre 
en los desiertos de Arabia ' 
sacase una aguda espina ' 
á un león cuando bramaba 
extremeciendo los montes 
Y derribando las palmas 
de ~olor, y que después, 
saliendo este hombre á la plaza 
de Roma, echado á las fieras 
aquella bestia inhumana ' 
reconoció agradecida 
al bienhechor, y á sus plantas 
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se postró, diciendo muda: 
.,qui mis dientes no matan . 
á quien la salud me ha dado, 
su defensa so>· )' ~uarda! , 
•Qué confusion! ¡t_>ué 'ergilenza 
Je los hombres! ¿Vué pcn)abas 
cuando Na, letras hncía~, 
menos que ~era, ~i agru·ms 
con villana mgrautud 
la naturaleza humana, 
pues el águila y león . • 
te enseñan y te a\entaJ~~-
Vh e Dios que á tal tra1c1ón 
no hny c~ndición recatada, . . 
no hay prudencia. no h_a) pa ienc,a, 
todo e~ ira. todo es rabia. 
Pudiera darte In muerte 
el acero desta daga, 
mas q111ero que sepa el mundo 
que mi razón no le mata 
porque me hic!ste. una ,·ez 
un gusto, y as, m,. alma 
quiere ser agradecida, 
no atendiendo á la Yenl{anza, 
por darte ejemplo con esto; 
que la) piadosas entrañas 
del hombre noble perdonan 
por un sm·icio mil faltas, 
,. e:, mejor agradecer 
ét corto don que se ~lc!n~a 
que \'engar muchas mJUfll\S, . 
que uno da hono~! otro agra\'la. 
Acuerdome que d1¡1!'>te: 
.. muera en pri-.ión trist~ y larga 

uien no fuere agradecido:, 
<:astiguente tus palabras; 
vete en paz; sigue tu e~lrella. 
Tú, \'iYero. en esta cau~a . 
loma ejemplo y escarmienta, 
y si mi piedad te enga~•• . 
advierte que no está siempre 
nue:.tra cólera enfrenada, 
uc alguna!> \CCe~ :.e ,suelta. 

L1sTERli, ~eñor, el Rey de l,ast1lla, 
de León y (as 1¡1?nt.aiias, 
de Toledo y de ~ev11la: 
el príncipe de V!zc~ya, 
el hijo del rey Enrique, 
el soberano monarca, 
el nielo del rey don J~nn,. 
el primer homb~e d, Lspana ... 

[) \ 1 v •IJué dice!>, bC)lla? , 
. • ·. . . (". Que \'lene, 

Li:o l:kli, • 'an 
si mis an101os no enga1, . 

Hr.v. 
O. i\1.v. 

SuJa es aquella carroza; 
rn llcHa cerca, y a para, 
~-a le\antan el eslflbO, 
)'ª sale fuera, ya aguarda . 
que á sus piei. llegues. Camina, 
que tu dichn te acompaña. 

ESCE~A I\' 
1l1cuos y ti Rn, )' Btnlt, 

,\ h aro, amigo. 
Señor, 

la corona castellana, 
el blasón de España sale 
de su trono y de ln_s nlns 
de su deidad, y rcc1b~ . 
con honrns extraordinanas 
sus hechuras. bl 

Comlesta e: 
en mi ednd, si hi~n no larga, 
no he tenido me¡or dla. 
¡Oh, cuánto~ er des~nba, 
tal amigo! ;Cómo nene!>: 

\ Ale"re, corño quien halla D.• L\', 0 cede) 

I>. ,\1 ,\, 

HEY. 
n. AL1·. 

tanta~ honra) Y. mer , 
y un re) que m1 amor me paga 
tan inmenso y tan profundo 
que In luz hermosa y clara 
era unagen de la muerte 
en su ausencia. l.a) bizarras 
mancha) del cielo y estrellas 
sólo de noche mi~aba. 
La corona de Anndna. 
entre los confusos suenos, 
como no C)tá ociosa e! alma, 
me representaba e pcc1es 
de algunas cosas _pa$adas 
entre lo) do : y ~, acaso, 
entre horrores y fantasmas, 
se turbaba el sueño, todo 
era ,·er águilas pardas 
,. leones, por ser reyes 
de lo) brutos. Ya hallaba 
basilbcos animales, 
que re) es pequeño!> llaman, 
porque traen unas corona, 
de ren'S \erdes y hlancas. 
Si á iefJrir mis pas10n~ 
salí á las ,·erdes campanas, 
sólo el hermoso gr~nado_ 
los ojos me conqu1stab:1, 
porque entre rama,; de murta, 
entre !ns flores de nácar, 
como un monarca del campo 
da su lruta coronada .. 
Yo, amigo, podré decirte 

ue la luna contemplaba 
~uchas veces cuando hermosa 
hurtó al sol rayo de plata,. 
or ser tu nombre, Y. d~"Cla. 

. ~,;;¡ ,·o soy el_ so/ de. España 
\ hé de iluminar m1 luna, 
;qué mar, qué tierra_pe~ada deja 
se ha pue lo en medio ) no 
que penet~c c!>leras alla_s 
su luz?» , dorando 1a)OS 
de rosiclere:; su car~. 
so eoué al fin el eclipse 
que í'a envidia _le l'.a~s~bn. 
l.laméle y yemsle, } )O 
viudo ya en ausencias lar~~s. 
salgo á alegrarme,)' te do. 
con obras, .ºº c.:~n palabraS, 
la bien Yenida. ' a eres . 

d l. lona,. R,nza. duque e ·.~ca , 
y escl:n o uel rey don Juan.fla? 
·Quién es el que te acompa 
Juan de Silva, un c.:n~J1tes~~ 
que por sus parte:. hi ª 

Ru. 
le estimo. 

¿Y aquel traidor, 
el ingrato en cuya c~sa, 
que ya lo supe, se hizo 
la con¡uración pnsada 
contra ti, se atre\'e ahora 
á \'ernos? Ya tengo causas 
para derribarle: en éste 
el castigo no el> ,cnganza. 
Sea m1 Alférez mayor 
Junn de Sih o, y porque haga 
luego olgún ser\'icio, prenda 
á l lernando de Robles. 

SIL\ ,1. {jracias 
por tan gran merced te dé, 
César español, tu fama. . , 

Roau:s. Señor, ¿en qué te he ofendido~ 
REY. En muchas cosas. ¿:',o basta 

comunicar con personas 
á mi corona contrarias? 
La hacienda le sccrcstad. 

L111tERl-i. La fortunilla ,·oltnria 
ha dado palas nrriba . 
con toda 1·uestra arroganc1a.­
'eñor Juan de Sih a, escuche. 

Cnó un , illano en :.u casa 
un cochino ) un jumento. 
Al cochino rCfalaba . 
tanto, que al ¡u mento nmmo 
daba envidia, que esta fnlta 
es muy de asnos. l.lcgó el día 
de san .\lartin, r escuchaba , 
el nsno grandes gruñidos. 
Asomósc á una ,cotana, 
y vió al mlsl'ro l'.ochino 
el cuchillo á la garganta, 
que roncaba sin dormir. . 

á·Para aquesto le cngordaban1 
ijo el asno: Voime al monte 

por lc1ia. venga mi albarda.­
Subiste, llegó tu día, 
roncando ,·a tu de gracia: 
,·uélvome á mi astrología. 
ser mozo de espuelas basta. 

Ro1Lts. ¡Bárbaro, loco, por ,·ida! 
L111n1n:. Gruñidos son¡ no me espantan. 
D. AL\·. 1 lonras recibo infinitas. 
Rat. Sill'a. 
S1LVA. Señor. 
Rn. Dad las gracias 

á don Alvaro; por él 
todas mis mercedes pasan; 
dél reciben la 11nud, 
á la manera del agua 
que por arcaduces lle, a 
su curso á la fuente clara. 
Con mercedes v castigos 
se han ,·i)lo bién gobernadas 
las repúblicas. 

D,AL\·. l>el orbe 
seas singular monarca. 

ESCE~A V 
/.a INFANTA ) ' DO~A JuAU 1'1111:Hll., 

El ISl'ANTA. 
Infante me ordena en esta carla 

que á Trujillo me parta, 

, illa que el Hey le dio, y qulló ti \'illena. 
Colérico me ordena, 
srn duda, esta partida. 
Alguna guerra tienen pre\'enida 
el de Navarra y él; y ansl mi hermano 
tendrá so 1ego en rano 
en tanto que mis primos 
en Castilla estu\'ieren. Bien lo \'Ímos 
en el año pasado, 
pu~'S con estar conmigo desposado, 
á Castilla turbó pai y sosiego 

i d,)n Enrique, aunque luego 

1 

se redujo á la paz. ¿(.!ué causas pueden 
hacer que mucho~ )ll opinión hereden? 
Ya mucho:. Grande s,~uen su partido, 
por mir:tr que ha ,·enicto 
don A !\·aro, y le ha dado 
tan grande mano el Hey. 

l>o~A JuASA. 
¿Cuándo un privado 

un rcr no tuvo. si en dos mil historias 
di, inás \' proianas, las memorias 
ejemplo; ,·en frecuentes, 
9.ue son comunes ya á todas la:. gentesf 
bao no e:. bien se diga. 

, ¿\'o ha de tener el Hey quien la fatiga 
del peso del reinar le sobrclle,e, 
con quien él comunique lo que debe 
hacer en !ns acciones má:. dudosas:' 
¡Oh, gente) emidiosas! 
¡Oh, condición humana: 
riguro~a co lumbre, ,·il tirana, 
de miseros mortales, 
que :,icmpre las em 1dias son fatales 
al que el Hey quiere hien! ~adíe repara 
cuán peligrosa y cara 
es aquella prh·anza. 

lt.fAl\'TA, 

Don Al\'aro ha llegado; 
quiero dar cuenta al f{ey de mi cuidado. 

l>o~A ll As., . 
Y yo, si vuestra alteza 

1 
ausenta de palacio su belle¿a, 
lic.:em:ia pe~1ré! mue~la \!aria, , 
la reina rn, senora, a quien servia. 

hf,\STA • 

~~>ué he de hacer, doña Juana? 
\ 'ol,cráse á casar el Hey mañana. 

Doh Ju,NA. 
\'ucslra alteza, señora, 
es el dueño que yo \enero agora. 

1 

El parabién de la venida quiero 
dar al Condestable. 
Esperaré á que hable 
con este caballero. 

ESCENA \'I 

(Vas,.) 

l)oSA Joa111A , l>oi; A, l'ARo )' un GABALI 1110 

POIITl:GllÚ, 

DON AL\'AIIO. 

Digo, scfior. que en esto no habrá duda. 
Con Isabel de Portugal :.in falta 


